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TEXTO DEL ARTÍCULO:

La incorporación y desarrollo de los avances tecnológicos a la vida empresarial durante el siglo XX ha provocado cambios sustanciales en la propia concepción de la gestión de los negocios. Esta circunstancia se vislumbra con mayor nitidez si examinamos la evolución experimentada en las dos últimas décadas en relación con la gestión de la información y el conocimiento que posee la empresa. De hecho, en el inicio del siglo XXI, podemos afirmar que el capitalismo se encuentra en plena fase de transición desde una concepción industrial hacia otra informacional, en la que la información se ha convertido en el núcleo y materia prima fundamental de cualquier proceso que contribuya a la generación de valor en la organización.

Este cambio de concepción también se ha trasladado a la estructura y los contenidos de la información que las empresas comunican a todos aquellos agentes interesados en la evolución de su negocio. Así, en la actualidad también se puede afirmar que estamos atravesando por una etapa de transición que augura cambios sustanciales en la estrategia de comunicación de la información empresarial. De hecho, asistimos a una progresiva compatibilización entre el modelo “tradicional” de divulgación de información financiera, basado en el papel como medio para su transmisión, y la implantación de un modelo de comunicación empresarial digitalizado que incorpora todas las herramientas multimedia que facilita la tecnología y que utiliza Internet como canal para suministrar cualquier información que esté vinculada con el negocio.

Si tenemos en cuenta las características propias de la actual sociedad de la información y el conocimiento, que promulga un acceso inmediato y frecuente a volúmenes crecientes de información, es evidente que Internet ofrece múltiples posibilidades para superar las limitaciones del modelo tradicional. Entre las más relevantes destaca la posibilidad de que un número creciente de usuarios pueda acceder simultáneamente, a un coste despreciable y en tiempo real a todas las informaciones que deseen divulgar las compañías, flexibilizando su contenido y estructura y mejorando la accesibilidad de la información bajo distintos formatos y pautas de interactividad en su utilización. Ahora bien, existen también ciertas restricciones o riesgos que, de no ser debidamente minimizados, pueden reducir la utilidad que se le presupone a Internet. Para el desarrollo del modelo digital resulta fundamental procurar un acceso equitativo, igualitario y veraz a la información financiera, siendo claramente identificable la responsabilidad asociada a la empresa por su divulgación y el uso de políticas informativas que no sobrecargen intencionadamente de datos a los usuarios.

Admitida la influencia que Internet ejerce sobre la divulgación de información financiera, cabe preguntarse cuál es el perfil de empresa que utiliza este canal y si lo hace de acuerdo con alguna estructura de presentación predefinida. Respecto a la primera cuestión, conviene matizar que no todas las empresas difunden sus datos financieros en la red. En la actualidad, el perfil propio se vincula a compañías cotizadas, con una amplia y atomizada masa accionarial y, en general, con destacada presencia en mercados de bienes, servicios o capitales internacionales.

Por lo que se refiere a la segunda cuestión, hay que destacar que no existe una estructura “única” y “estandarizada” para el modelo digital de divulgación de la información financiera a través de Internet. Esta multiplicidad de modelos se justifica por la propia idiosincrasia de Internet, al tratarse de un espacio flexible y abierto en el que la independencia y la creatividad son elementos indispensables para su funcionamiento. Además, las empresas que utilizan este canal de comunicación lo hacen voluntariamente, por lo que cada una establecerá la extensión, el formato, el acceso y la forma de presentación, en función de sus prioridades y estrategias informativas. Precisamente, la falta de un patrón de conducta para las empresas es la razón que impulsó la redacción de una serie de recomendaciones que en la actualidad se debaten como borrador de documento en el seno de la Comisión de Nuevas Tecnologías y Contabilidad de AECA. 

En definitiva, la evidencia empírica y la propia experiencia obtenida de la consulta de páginas web de distintas empresas, ponen de manifiesto que las compañías utilizan con mayor asiduidad Internet como medio para difundir su información empresarial. De momento, los contenidos que divulgan, generalmente, no difieren en demasía de los que tradicionalmente difunden en sus informes anuales. Sin embargo, la tecnología ofrece un sinfín de posibilidades para mejorar la comunicación de la información a sus potenciales usuarios. En especial, destacan todas aquellas iniciativas tendentes a incrementar la comprensibilidad de la información, sobre todo, para los usuarios considerados habitualmente como no expertos. De hecho, tradicionalmente, se ha vinculado la claridad como una  característica cualitativa asociada a la relevancia de la información financiera. Es evidente que el modelo tradicional de comunicación, basado en papel como soporte físico, requiere del usuario un conocimiento previo sustancial para que pueda comprender en su totalidad la complejas relaciones económico-financieras que llevan a cabo las empresas del siglo XXI. 

La tecnología puede contribuir decididamente a mejorar la comprensibilidad de la información, si bien creo necesario advertir que también puede ser utilizada para, sin alterar sustancialmente la veracidad de los datos, ofrecer una imagen intencionadamente favorable o desfavorable, según convenga, de la situación por la que atraviesa una empresa. Sea como fuere, y dada la rapidez con la que avanza el progreso tecnológico, resulta difícil establecer un escenario previsible a medio plazo, si bien estoy convencido de que se producirá una progresiva implantación de un modelo digital de información financiera abierto y flexible que permita conciliar las necesidades de los usuarios con las estrategias de comunicación de las empresas. El tiempo nos dará la respuesta.
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